
 

 

 Hay muchas fiestas  dedicadas a la Virgen María. La conocemos bajo muchas 
advocaciones, la enterramos y tapamos con multitud de títulos honoríficos y 
grandiosos, la cubrimos con mantos aparatosos y joyas excesivas,  y olvidamos el 
más importante título que podemos aplicarle: MADRE de JESÚS; Madre del Hijo 
de Dios.  
Y aún este título queda oscurecido porque  la verdadera y más importante virtud  
de María está en su disponibilidad, está en su fiarse de Dios y aceptar todas las 
situaciones que la vida fue poniendo  en su  camino.  
María confía plenamente en   Dios y pone todo su ser al servicio de una misión. Se 
fía cuando oye que su hijo será grande y estará destinado a regir la tierra; se fía 
contra todo pronóstico  cuando lo ve pendiente de la cruz; sigue confiando contra 
toda esperanza cuando lo recibe muerto en sus brazos y ve como lo entierran. 
Es esta María sencilla, dedicada a las tareas domésticas, esposa de José,  
educando a su Hijo y ayudándole a crecer en sabiduría y en gracia de Dios, a la 
que debemos admirar e imitar.  
Estamos ya, tal vez, un poco ahítos de celebraciones, comidas, cenas y regalos. 
Seguramente nos estaremos deseando felicidad y prosperidad en el año que hoy 
comienza, y son deseos buenos, pero incompletos para una verdadera celebración 
cristiana. Hoy la propuesta que la Iglesia nos hace es, sigue siendo siempre, una 
invitación a compartir nuestros bienes y a trabajar todo lo que  podamos para 
establecer una paz verdadera, universal y duradera. 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                    

QUE  LA PAZ NOS OTORGUE UN FELIZ AÑO 2018 A TODOS. 
 Félix  García Sevillano, OP   . 

 

ADORACIÓN AL NIÑO y CANTO FINAL: 
Adeste, fideles, laeti, triumphantes, / Venite, venite in Bethlehem:  

Natum videte Regem Angelorum:  /  Venite adoremus, venite adoremus  
Venite adoremus Dominum.  

 
En grege relicto, humiles ad cunas, / vocati+ pastores approperant.  
Et nos ovanti gradu festinemus.  / Venite adoremus, venite adoremus  

Venite adoremus Dominum. 
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“ y María guardaba estas cosas en su corazón ” 

 

 

 

 

 

 



 
CANTO DE ENTRADA.- 

1. Humilde nazarena, ¡oh María! // Blancura de azucena, ¡oh! María 
Salve, Madre Virginal. Salve, Reina Celestial. 

Salve, salve, salve María. 
2. Lucero de la aurora, ¡oh María! //  Consuelo del que llora, ¡Oh María! 

Dios nació en un portal.  Floreciendo tu rosal.  

Salve, salve, salve María. 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS NÚMEROS   6,22-27 

El Señor habló a Moisés: 
-- Di a Aarón y a sus hijos: Esta es la fórmula con que bendeciréis a los 
israelitas: El Señor te bendiga y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y 
te conceda su favor; el Señor se fije en ti y te conceda la paz. Así 
invocarán mi nombre sobre los israelitas y yo los bendeciré. 
 

SALMO 66 R/  El Señor tenga piedad y nos bendiga. 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, /  ilumine su rostro sobre nosotros: 
conozca la tierra tus caminos, /  Todos los pueblos tu salvación.  R.- 

Que canten de alegría las naciones, /  porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud, /  Y gobiernas las naciones de la tierra. R.- 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, /  Que todos los pueblos te alaben. 
Que Dios nos bendiga, que te teman  /  Hasta los confines del orbe. R.- 

 

LECTURA DE LA CARTA DE  S. PABLO A LOS GALATAS  4, 4-7 

Hermanos: Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una 
mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para 
que recibiéramos el ser hijos por adopción. Como sois hijos, Dios envió a 
vuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: "¡Abba!" (Padre). Así 
que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también heredero por 
voluntad de Dios. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS   2, 16-21  

En aquel tiempo los pastores fueron corriendo y encontraron a María y a 
José y al Niño acostado en el pesebre.  
Al verlo, les contaron lo que les habían dicho de aquel niño. Todos los que lo 
oían se admiraban de lo que decían los pastores. 
 

 
 
 Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Los 
pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que había visto y 
oído; todo como les habían dicho. Al cumplirse los ocho días tocaba 
circuncidar al niño y le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el 
ángel antes de su concepción. 

 
PRECES: R/             ENSÉÑANOS A SER TUS MANOS. 

 

CANTO de COMUNIÓN 
  

Oh luz de Dios, estrella azul,  /  que tiemblas en la altura. 
Brille tu luz en el portal /  do el sol de amor oculto está. 
Oh luz de Dios, estrella azul  /  que tiemblas en la altura. 

 
Oh luz de Dios, estrella azul  /  que tiemblas en la altura. 
Desciende con tu resplandor  /  besa la frente virginal 

del Dios de amor, del Rey de paz  /  que duerme en pobre cuna. 
 

 
COMENTARIO 1.-  ¡Qué sencilla y que hermosa la bendición que el mismo Dios 
nos propone!  No hay en ella palabras altisonantes ni retorcidas  expresiones 
retóricas. Todo es sencillo: Solo hay que pedir la protección de Dios, la sonrisa de 
Dios, el favor de Dios y la paz. 
Pocas cosas se pueden pedir que  no estén incluidas en estos sencillos deseos. 
Solo nos falta reconocer a Dios como el Padre de corazón maternal. Ese Dios que 
ilumina su rostro sobre mí, que me ama hasta el extremo, que siempre está a mi 
lado, que me ha hecho, por  pura gracia suya, hijo y heredero. 
 

Y a la sombra de esta bendición solemne aparece la inmensa figura de María. Una 
mujer humilde, despojada de toda presunción; una mujer que es solamente LA 
MADRE.. 
 

 

 



 
SALUDO:  
 
Hoy es  la  octava de Navidad. 

Cuando nace un hijo los amigos acostumbramos felicitar a los padres 
en el primer momento. Luego, generalmente, dedicamos  nuestra 
atención al recién nacido, y comentamos lo bonito  que es, buscamos  
a quién se parece y de  los  padres apenas  nos  ocupamos. 

 

 En la liturgia de la Iglesia la fiesta de Navidad y su octava  son como 
dos aspectos de la  misma fiesta: El día de Navidad nos fijamos en el 
Niño-Dios nacido en la austeridad  de Belén. El día octavo miramos y 
celebramos a María, llena de gracia y tal vez asustada por la 
responsabilidad propia de quien ha recibido una importante misión en 
el mundo, para  la que  no  hay antecedentes en los que fijarse: ser 
Madre del Hijo de  Dios. 

 

 A ella, a María,  dirigimos  hoy nuestra vista y nuestras  oraciones, 
pidiendo que  nos  regale el favor de su intercesión y  nos ayude a 
experimentar el comienzo de nuestra salvación para poder alcanzar 
un día la plenitud del reino que nos trae su Hijo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
ORACION DE LOS FIELES: 

 
INTRODUCIÓN: Presentamos nuestras oraciones al Señor. 
Nos unimos a ellas diciendo: ENSÉÑANOS A SER TUS 
MANOS. 
 
1. Señor,  la Santa Iglesia, reunida en torno a María, tiene 
que cumplir tu misión  de  amor, justicia  y paz, Por eso te 
decimos: enséñanos a ser tus manos. 
 
2. Jesús,  los  gobernantes y autoridades, necesitan ser 
guiados  por la Reina de  la Paz  para encontrar la concordia,  
la armonía  y la  paz  entre  los  pueblos de  la tierra. Por eso 
te decimos: enséñanos a ser tus manos. 
 
3. Señor, los enfermos,  los que están solos, los ancianos, 
los  niños, las  mujeres  maltratadas o explotadas, necesitan 
sentir, a través de nosotros, el consuelo  y la  compañía 
cercana de María, Por eso te decimos: enséñanos a ser tus 
manos. 
 
4. Jesús. Esta comunidad de monjas de (Valdeflores) 
necesitan sentir la protección  y abrazo maternal de María. Por 
eso te decimos: enséñanos a ser tus manos. 
 
5. Señor Jesús, esta comunidad cristiana reunida  hoy  para 
celebrar a tu Madre María, necesita ser tus manos que ayuden 
a repartir las  bendiciones de Dios a los que nos rodean. Por 
eso te decimos: enséñanos a ser tus manos. 
 

 
 


